
El mundo se enfrenta a la crisis de refugiados más grave 
que se ha experimentado desde la Segunda Guerra 
Mundial. El 86% de las personas desplazadas, ya sea 
interna o externamente, provienen de países en desarrollo. 
Los recientes acontecimientos han abierto los ojos de los 
Gobiernos de Europa, las Américas y Asia a la crisis, pero no 
todos han asumido todavía la responsabilidad de acoger a 
los refugiados que huyen de la guerra, el terror y la pobreza 
extrema. La celebración de esta Cumbre deja claro que 
países como Turquía, Líbano y Jordania necesitan más ayuda. 
En casi todos los países la compasión de los ciudadanos 
supera con mucho a la de sus Gobiernos.

La CSI pide al G20 que apoye el derecho al trabajo de 
todas las personas migrantes, así como que adopte una 
estrategia de reasentamiento global y cooperativo, al tiempo 
que reúne a escala mundial fondos de vital importancia para 
la protección social.

La ausencia de muestras de solidaridad que valoren en toda 
su dimensión la vida humana es abominable y la creciente 
xenofobia en el ámbito político es de preocupar. El alarmismo 
según el cual los recién llegados son una amenaza para el 
empleo de los nacionales, sin establecer ningún plan serio 
para mejorar la infraestructura, aumentar el número de 
puestos de trabajo y fomentar el crecimiento para construir 
un futuro mejor y proporcionar oportunidades para todos, 
da muestras de una gran miopía.

Todo país democrático puede poner más de su parte para 
asegurar un refugio seguro a las personas en situación de 
riesgo, pero nuestros Líderes también tienen que tomar 
medidas para poner fin a los conflictos y desplazamientos.
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Refugiado sirio, 14 años

Extraño Alepo. Mi madre dice que los dos bandos contendientes 
tienen la culpa de la guerra. Nadie más la tiene. Pero voy a volver 
en cuanto pueda.

En Siria tenía caballos, pero mi casa fue demolida. Mi padre murió, 
aunque eso fue antes de la guerra.

Tomé un autobús para aquí con mi madre, mi hermana, que era un 
bebé, mi tío y mi tía y su bebé. Viajamos un día entero.

Ese viaje fue hace un año. En Alepo asistí a la escuela durante cinco 
años, pero no sé leer ni escribir. Antes de huir me ocupaba de instalar 
máquinas lavadoras y otros aparatos.

Aquí en el rancho, me ocupo de los caballos, de su alimentación y 
limpieza, y puedo montarlos. He aprendido turco, pero no voy a la 
escuela. Trataron de hacerme ir, pero yo quise trabajar con los caballos.

Yo soy el único que trabaja, mi hermana tiene solamente 10 años. 
Me ocupo de mi familia. No sé si recibimos alguna ayuda, tal vez mi 
madre sepa, yo soy solamente un niño.

Vivimos en una casa con cuatro o cinco familias. Hay por aquí 
alrededor de 200 personas procedentes de Siria.

Hussein, Cemel Ranch Hand, Capadocia, Turquía



Los sindicatos están consternados ante la ausencia de acción colectiva en respuesta a la crisis mundial de los refugiados.

La reunión de jefes de Estado y de Gobierno del G20 y los gobiernos reunidos en la Cumbre del G20 de 2015 en Antalya, Turquía, 
deben emitir un llamamiento de acción del G20 sobre la crisis de los refugiados con medidas políticas concretas destinadas a:

•	 Incrementar los fondos para satisfacer las necesidades y la protección social de los refugiados en los países de acogida;

•	 Reconocer el derecho de los refugiados a trabajar en la economía formal gozando de los derechos laborales, sociales, 
políticos y culturales necesarios, incluyendo la libertad sindical, y promulgar medidas para que estos derechos sean 
una realidad en la práctica;

•	 Contribuir a los esfuerzos mundiales y desarrollar una estrategia común para reasentar a las personas que se ven 
obligadas a huir a los países vecinos;

•	 Reconocer las competencias y los ingresos que los refugiados pueden aportar a los países de acogida y apoyar la 
inversión que impulsa el crecimiento económico y la creación de empleo en beneficio de los refugiados, así como 
de las comunidades de acogida.

•	 Reconocer que las razones para el desplazamiento de masas a menudo están interrelacionadas y pueden ser generadas 
por la violencia y el conflicto armado o la falta de trabajo decente, y que la respuesta efectiva debe abordar las 
causas profundas de la migración forzosa, además de satisfacer las necesidades humanitarias, de reasentamiento y 
de integración que se derivan de estas situaciones.

•	 Apoyar un esfuerzo mundial urgente para poner alto a las bombas y garantizar la democracia en Siria y los países 
vecinos.

La reunión de los Líderes del G20 en Turquía tiene la responsabilidad de reconocer que se está experimentando la peor 
crisis mundial de refugiados desde la Segunda Guerra Mundial y aprovechar la oportunidad de la Cumbre de los Líderes 
para llegar a un acuerdo común sobre un plan de acción.

La humanidad exige que los Líderes del G20 se comprometan a reasentar a los refugiados y a ofrecer plenamente 
asilo a todas las personas que lleguen a su territorio. Este asilo debe incluir que se les brinde el derecho al trabajo en 
la economía formal y se les concedan plenos derechos sociales, políticos y culturales, además de ofrecerles la ayuda 
financiera necesaria para cumplir con estos compromisos.

Recomendaciones del L20 para abordar 
la crisis de los refugiados  

Refugiado sirio, casado, 20 años

Lo que me obligó a huir fueron las bombas. Hace un año me fui con 
mi madre.

Mi padre y mi hermano murieron en la guerra. Yo tenía un amigo 
aquí que me dijo que podría conseguir trabajo.

El trabajo es bueno. La gente es agradable. Aquí las personas tienen trabajo.

En Siria no hay trabajo a causa de la guerra. Todos los sirios son 
hermanos, pero estamos en guerra.

Cada día llegan a Turquía entre 200 y 300 personas. Assad tiene 
que irse. Es él quien arroja las bombas. Es inhumano.

Las bombas miden 1 x 1,5 metro y llevan en el interior pequeños 
fragmentos de hierro.

Yusuf, trabajador de la construcción, Capadocia, Turquía



Encuesta Nuevos Frentes de la CSI 2015: 
Los refugiados en Turquía

Más de las tres cuartas partes de la población turca consideran que es importante que el G20 tome medidas para hacer 
frente a la crisis de refugiados.

El 77% de la población turca señaló que consideraba que era muy importante o bastante importante que el G20 formulara 
una respuesta común y medidas concretas para hacer frente a la crisis de los refugiados.

La mayoría (53%) considera esta cuestión muy importante, mientras que el 34% considera que tiene bastante importancia.

Las mujeres (81%) estaban más inclinadas que los hombres (74%) a considerar importante que el G20 desarrolle una 
respuesta común y medidas concretas para hacer frente a la crisis de refugiados.

La Encuesta Nuevos Frentes de la CSI 2015 que abarca seis países del G20, incluyendo China, Alemania, India, Turquía, 
Reino Unido y EE.UU. concluyó que el 63% de las personas están de acuerdo en que su Gobierno debe proporcionar a 
las personas vulnerables que han huido de su país protección social básica y el derecho al trabajo.

Pregunta: ¿Hasta qué punto está de acuerdo o en desacuerdo con que el Gobierno de [nombre del país mostrado] debe 
prestar a las personas vulnerables que han huido de su país la protección social básica y el derecho al trabajo?

TOTAL China Alemania India Turquía Reino 
Unido

EE.UU.

De acuerdo 63% 72% 63% 80% 54% 53% 55%

En desacuerdo 31% 23% 31% 16% 43% 38% 34%

No sabe 6% 5% 6% 5% 2% 9% 11%

TNS Opinion llevó a cabo la encuesta sobre el terreno entre el 1 y el 8 de octubre de 2015.



Datos acerca de la crisis de refugiados en 
Turquía y otros países

Refugiados sirios

Responsables de la Unión Europea indican que 270.000 refugiados sirios viven en campamentos situados en Turquía, 
pero que hay 1,7 millón de sirios que viven fuera de los campamentos.

Desde el estallido de la violencia en Siria hace 4 años, más de 10 millones de sirios han sido expulsados de sus hogares. 
De este número, 7,6 millones son desplazados internos y más de 4,1 millones son refugiados, que en su mayoría han sido 
recibidos por los países vecinos.

Turquía, que alberga a más de 1,9 millón de refugiados sirios, se ha convertido en el país que recibe el mayor número de 
refugiados del mundo. Desde 2014, Turquía también ha observado un aumento de los solicitantes de asilo procedentes 
de Afganistán, Iraq, Irán y Somalia: para mayo de 2015, Turquía había recibido 230.000 refugiados procedentes de otros 
países distintos a Siria.

Entre tanto, además de las importantes poblaciones de refugiados no sirios, en Líbano los refugiados sirios que huyen 
del conflicto constituyen una mayoría, es decir, 1,1 millón de personas; 629.000 refugiados sirios viven en Jordania; y 
248.500 en Iraq.

Alrededor de 428.000 refugiados sirios llegaron a Europa entre abril de 2011 y agosto de 2015. El 43% de este número 
ha sido recibido por Alemania y Serbia, el 40% por Suecia, los Países Bajos, Bulgaria, Hungría y Austria y el 17% restante 
dividido entre los otros 27 países de Europa.

Más del 50% de los refugiados de Siria son menores de edad y un gran número de estos niños tienen años de no recibir 
una educación escolar formal. Por lo tanto, Siria se encuentra ante el riesgo de perder una generación entera. El impacto 
a largo plazo de los niños sirios que dejan definitivamente de ser escolarizados se ha estimado en el 5,4% del PIB de Siria, 
o en 1.500 millones de libras esterlinas, según Save the Children1.

La crisis europea de refugiados 

De acuerdo con la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), entre enero y agosto de 2015 han cruzado las 
fronteras de la Unión Europea 350.000 personas (migrantes y refugiados). A lo largo de 2014, este número se cifró en 
280.000 personas.

Entre enero y agosto de 2015, fallecieron 2.373 personas tratando de llegar a Europa por mar.

Las tragedias acaecidas en 2015 son numerosas, pero no pueden olvidarse:

•	 Dos embarcaciones con 500 migrantes a bordo se hundió tras dejar Zuwara, Libia, el 27 de agosto;

•	 Se descubrieron en Austria, abandonados en un camión los cuerpos sin vida de 71 personas, presuntamente migrantes 
sirios, también el 27 de agosto;

•	 Un naufragio frente a la isla de Lampedusa en Italia mató a unas 800 personas el 19 de abril;

•	 A principios de febrero, se teme que se hayan ahogado por lo menos 300 personas migrantes al intentar cruzar el 
Mediterráneo por mar agitado.

1 http://www.theguardian.com/sustainable-business/2015/aug/19/syria-refugee-crisis-education-teaching-lost-generation-children



La crisis mundial de refugiados

El 86% de refugiados del mundo entero son acogidos por países en desarrollo.

El 50% de refugiados del mundo entero en 2014 eran niños.

Las cifras recientes del ACNUR muestran que casi 60 millones de personas se vieron desplazadas de sus hogares a finales 
de 2014. La mitad de las personas desplazadas eran niños.

En 2014 se desplazaron recientemente casi 14 millones de personas. Turquía, Irán y Pakistán albergan el mayor número 
de refugiados.

Uno de cada cuatro refugiados vive en un país en desarrollo que no es su país de origen.

Una encuesta realizada en los refugios sirios de cinco ciudades alemanas concluyó:

El 70% de los refugiados huyen de Assad.

El 86% de los refugiados temían ser secuestrados o detenidos.

Solamente el 8% de los refugiados desean permanecer en Europa.

La mayoría dice que no volverá mientras Bashar al-Assad esté en el poder.

La mayoría afirmó que una zona de exclusión aérea en Siria permitiría a un mayor número de personas permanecer 
en el país.

El 77% afirma que la respuesta militar de Assad a las manifestaciones pacíficas de 2011 es la principal causa del 
conflicto actual.

La campaña de Siria – Qué piensan los refugiados 



Conclusión

Los Gobiernos no han conseguido hacer frente a las oleadas 
de migración económica procedentes de América Latina, Asia 
y África, tampoco han conseguido resolver la situación de 
los solicitantes de asilo que huyen de las zonas de conflicto 
y opresión. Actualmente, una nueva ola de refugiados de la 
guerra en Siria está haciendo aflorar profundas fallas entre 
los países.

Alemania y Suecia destacan por su apoyo humanitario. No 
obstante, a lo largo de Europa, e incluso en otros continentes, 
constatamos la ausencia de generosidad para incrementar 
la admisión de personas migrantes pese a que se ha 
demostrado desde el punto de vista económico que, con 
el tiempo, el asilo no supone un costo adicional y que la 
migración laboral representa un beneficio neto.

Es una realidad que ya no es posible distinguir o dividir 
categorías de migrantes que buscan seguridad y protección 

en otro país. Todas las personas tienen derecho a la igualdad 
de derechos.

La igualdad de derechos donde el derecho al trabajo es 
una prioridad que, conjuntamente con la protección social, 
son garantías vitales para las personas y las comunidades 
de acogida a fin de cosechar los beneficios de las ventajas 
económicas que aportan las personas migrantes y garantizar 
la estabilidad social que sustenta el desarrollo.

Asimismo, debe prestarse solidaridad y apoyo a las 
economías en desarrollo que experimentan dificultades para 
acoger a millones de personas más, a fin de que puedan 
proporcionarles un refugio seguro y protección social. Los 
países del G20 deben demostrar que pueden encarar este 
reto.


